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COMPACTACIÓN:

Muchas veces comenzamos a ver que el césped de nuestra cancha comienza a manifestar señales de stress. Su color se vuelve más pálido, las plantas que lo componen presentan falta de vigor y comienza a ralearse. La superficie se invade con malezas, se hace más susceptible a la erosión, al ataque de insectos u hongos e inclusive responde muy poco a las fertilizaciones.

La compactación es la causante de este deterioro y en campos deportivos es atribuible al alto tránsito o al uso excesivo de determinadas zonas como por ejemplo, centro de la cancha y áreas en fútbol.

La compactación endurece el campo de juego por el incremento de la densidad del suelo.

Un aspecto fundamental que viene acompañado con la compactación es la disminución de conductibilidad hidráulica, es decir se retarda movimiento de agua dentro del perfil del suelo. Usted notará que estas zonas de la cancha permanecen anegadas por más tiempo después de una lluvia o un riego. El suelo se hace menos permeable. Esto es debido a que disminuye el diámetro de los poros grandes o macroporos.

La pérdida de los macroporos es lo más importante desde el punto de vista de la aireación y es lo primero que se pierde, mientras que los microporos o poros chicos pueden aumentar muy poco o no hacerlo.

El césped crece de manera ideal, si entre otros factores, se desarrolla en un medio con 50% de materia mineral, un 25% de aire y un 25% de agua. Dentro de ese 50% ocupado por agua y por aire, debe existir igual cantidad de macroporos que de microporos.

La resistencia que un suelo compactado le ofrece al crecimiento de las raíces de su césped modifica los patrones normales de crecimiento haciendo que la mayor cantidad de raíces se desarrollen en los primeros centímetros del perfil de suelo y que las mismas sean débiles y se encuentren más expuestas a los cambios ambientales.

Un suelo compactado conduce 5 veces menos oxígeno que uno no compactado o en superficie. Si realizamos el corte de un suelo y vemos todos los puntos de contacto de las raicillas de las gramíneas y vamos bajando por el perfil, veremos cómo se pierde la probabilidad de encuentro de raíces y observamos que el desarrollo de ellas se da fundamentalmente en los primeros 20 cm,  donde se encuentran situaciones que son casi iguales a las que ocurren en 30 cm de un suelo sin compactación. Entonces vale la pena preguntarse cuáles son las expectativas de vida de las raíces del césped bajo esas condiciones.

Si además de todo esto, le adicionamos el efecto hidrofóbico y aerofóbico del thatch (que es toda aquella capa cerrada y entremezclada de raíces y tallos muertos que se desarrollan entre la zona verde de la planta y la superficie del suelo) hace que aparezca un amarillamiento en el césped por muerte de las especies, debido a la falta  de oxígeno en zona de raíces.

Lo que hay que entender es que un suelo compactado funciona de la manera que un suelo no compactado funciona a los 20-30 cm de profundidad.  

Mediante el uso de un calador de suelo el profesional puede verificar a qué nivel de profundidad se encuentra la compactación y de acuerdo a otras evaluaciones determinar qué tipo de aireación o descompactación se requiere. 

Por supuesto que cuando se trata de céspedes competitivos como los de canchas de rugby, fútbol o greens de golf, el tamaño crítico de los macroporos es mayor que cuando se trata de céspedes estéticos como los de un parque o jardín, es decir que nos ponemos más exigentes, para garantizar rapidez en el abastecimiento de agua, y en el desplazamiento de ésta para que sea ocupada por aire.

Una de las formas de aumentar la porosidad de aireación es mediante el uso de máquinas aireadoras (de tiro o autopropulsadas) o descompactadoras con púas que pueden ser huecas o sólidas.

Lo importante es establecer cuestiones importantes para obtener éxito en la lucha contra la compactación:

· Buscar el punto de compactación

· Verificar la altura del perfil de suelo

· Calificar el tipo de suelo

· Determinar el uso de púa hueca o sólida

· Establecer las condiciones de humedad adecuadas para facilitarle el trabajo a la púa

Las mejoras que tiene el césped después de una aireación, bien valen el esfuerzo en hacerla, ya que disminuye la necesidad de riego, de fertilizantes, de fungicidas y de insecticidas. El césped crece más sano el campo luce más vistoso y por más tiempo.
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